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Joffre George 

Aprendió a 
amar la pintura 

cuando aún era 
un niño mientras 
miraba y estudiaba 
la libreta de bocetos 
de su hermano. 
Entonces, decidió 
educarse para 
perfeccionar su 
técnica. Este pintor, natural de la isla de 
Dominica, lleva sobre cuarenta años 
plasmando la vida y los paisajes de las 
islas caribeñas. Vive en St. Croix desde 
1990 y en esta isla, toma inspiración 
de diversas fuentes, incluyendo las 
actividades a la orilla del mar. La pasión 
que este artista siente por la pintura, la 
refl eja en cada una de sus obras y en los 
colores brillantes que despliega en ellas 
lo cuales, a su vez, son los colores de su 
querido Caribe.

La obra de la portada no representa a los 
pescadores de  St. Croix, sino a los de su 
natal Dominica. Sin embargo, él afi rma 
que en años pasados los pescadores 
cruzanos vendían su pesca a la orilla 
del mar de forma similar y que su obra 
también los puede representar.

Joffre George es dueño de una tienda 
en Frederiksted en la cual realiza diseños 
para camisetas y exhibe algunas de sus  
obras de arte. 
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Por Lia Ortiz

Durante más de cinco siglos, las Islas Vírgenes han estado bajo el liderazgo de 6 países diferentes, 
izando siete banderas (incluyendo la propia de las Islas Vírgenes). La bandera más reciente fue 

la de Dinamarca, país que en 1917, vendió a los Estados Unidos, por 25 millones de dólares, lo que en 
aquel entonces era las Indias Occidentales Danesas. A pesar de que las islas tenían un precio metálico 
específi co al momento de su venta, los hermosos paisajes terrestres y marinos que comprenden el 
ambiente de las Islas Vírgenes de los Estados Unidos (USVI, por sus siglas en inglés) eran invaluables, 
y los recursos de estos ecosistemas han sustentado a la gente de las Islas Vírgenes durante siglos. 
Las USVI tienen una larga historia de interacciones humano-ambiente. Los profundos enlaces de las 
comunidades locales con el ambiente marino son muy claros. A través de los siglos, los habitantes de 
las USVI han obtenido sustento mediante sus vínculos con el mar. Esto se puede apreciar desde la era 
de los indígenas saladoides y los taínos, durante la era colonial y durante la administración por parte del 
gobierno estadounidense, hasta el momento actual.

Ciertamente, la pesca ha tenido un efecto profundo en la cultura y en el patrimonio de las Islas Vírgenes. 
Los indígenas saladoides y los taínos dependían predominantemente de los recursos naturales de las 
Islas, incluyendo sus pesquerías, para mantener su estilo de vida, tanto como para alimento o para el 
sistema de creencias espirituales que surgían a base de su relación con el mar. Con la desaparición 
de estos indígenas a causa de 
enfermedades y la colonización forzosa 
a la que les sometieron los colonos 
españoles durante el fi nal del siglo XV y el 
comienzo del siglo XVI, los matices de las 
interacciones y las creencias espirituales 
que los nativos tenían con el mar, se 
disiparon. Los métodos y las tecnologías 
introducidas por los españoles, y por 
los demás países que colonizaron y se 
hicieron cargo de las Islas Vírgenes, 
causaron una transformación en las 
relaciones humano-ambiente.

La dinámica de las pesquerías de las 
Islas Vírgenes de los Estados Unidos (USVI) bajo siete banderas: 

Transformaciones del conocimiento y la cultura
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Durante la era de las haciendas 
cañeras, se trajeron esclavos nativos 
de África a todo el Caribe para que 
atendieran los cultivos y los asuntos 
domésticos de los hacendados. No 
habían muchos esclavos que tuvieran 
destrezas para pescar. Los que 
provenían de África Occidental traían 
sus conocimientos tradicionales sobre 
métodos y artículos de pesca, factor 
que aportó a la transformación de los 
conocimientos e interacciones con las 
pesquerías de las Islas Vírgenes. A lo 
largo de este tiempo, los esclavos que 
sabían pescar eran considerados una 

clase aparte, ya que podían proveerle a sus dueños una abundancia de pescado obtenido de aguas 
que no todos se atrevían a navegar. Los dueños de estos esclavos ostentaban un lugar más valioso 
dentro de la escala social, debido a las delicias del mar que ofrecían durante sus actividades sociales. 
Eventualmente, muchos de los esclavos que obtenían su 
libertad regresaban al mar para pescar y proveer sustento 
a sus familias, actividad que les era prohibida en años 
anteriores. Aunque existía un renglón de esclavos que 
pescaba, a la mayoría les estaba prohibido acercarse al 
mar. El incumplimiento de esta orden era castigable con 
la muerte, ya que los dueños temían que los esclavos se 
fugaran. Para convencerlos, los dueños los amedrentaban 
con cuentos de criaturas y monstruos que acechaban 
desde las profundidades, infundiéndoles un temor que, 
para muchos descendientes de estos esclavos, persiste 
hasta el sol de hoy.

En términos específi cos, la emancipación de los esclavos 
en St. Croix en 1848 conllevó otra transformación en 
la cultura y en las tradiciones pesqueras en las USVI. 
Más esclavos libertos se tornaban al mar para obtener 
alimento a la vez que se traían obreros de otras regiones 
caribeñas y del mundo para que trabajaran en los 
cañaverales. Todos estos aportaban a su vez sus propios 
conocimientos y técnicas. 

Foto cortesía Museo Estate Whim
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En 1917, bajo la soberanía estadounidense, la Marina 
implementó una reforma social abarcadora que 
fue administrada a nivel civil por Paul M. Pearson, 
gobernador asignado por el gobierno federal en 1931. 
El primer gobernador electo por el pueblo fue Melvin 
H. Evans, en 1969. Durante estos periodos turbulentos 
de ajustes políticos y sociales, ocurrieron grandes 
migraciones dentro del Caribe y demás países. Una 
emigración que vale la pena notar dentro de la 
historia de St. Croix ocurrió durante la década de los 
1940, cuando miles de puertorriqueños, la mayoría 
provenientes de Vieques, se mudaron a 
St. Croix para trabajar en los cañaverales. Muchos 
de ellos también se lanzaron a trabajar al mar, 
aportando las experiencias y los conocimientos que 
eran patrimonio cultural de la pesquería puertorriqueña. A partir de aquel momento, la mayoría de 
los pescadores en St. Croix son de ascendencia puertorriqueña. Luego, durante las décadas de 1960 
y 1970, hubo un gran auge en la industria del turismo, ya que las USVI fueron mercadeadas como 
el “Paraíso de América”. Esto causó otro movimiento en los conocimientos sobre pesquerías en la 
comunidad cruzana. La pesca realizada solamente para lograr sustento del hogar dio paso a la pesca 
comercial; de una dependencia sobre varias especies, pasó a enfocarse en especies específi cas 
que satisfacían los paladares de los turistas. Actualmente, los pescadores comerciales se enfocan en 
pescados tamaño plato—como por ejemplo, los loros, los pargos y los meros—que son los que les 
interesan a los clientes locales o a los dueños de restaurantes.

Pero, en realidad, ¿qué se necesita para proveerles a estos 
clientes el pescado fresco que desean? ¿Cuál es la realidad 
de ser un pescador? A diario, los pescadores ponen su vida 
en juego con tal de proveerles pescado a sus comunidades. Si 
llueve o hace sol, si el mar está tranquilo o si las marejadas los 
amenazan, ellos continúan pescando. Este es su trabajo, su estilo 
de vida y su patrimonio. Verse cara a cara con el peligro no es 
nada nuevo. Todos los días los pescadores enfrentan la realidad 
de que cada viaje podría ser su último. Además, el cierre de la 
refi nería HOVENSA ha provocado la incertidumbre económica 
actual y un futuro turbio para el sostén de los estilos de vida de 
las comunidades de las USVI en general, y podría también tener 
efectos específi cos sobre los trabajos de los pescadores.



6

Volumen 8, Número 2  mayo 2014 Fuete y Verguilla
Saint Croix

HOVENSA era una refi nería de 
petróleo de gran envergadura, 
y era parte de la Corporación 
Hess, que operó en St. Croix 
por cuatro décadas y cerró a 
fi nales de febrero de 2012. Fue 
una de las industrias privadas 
que más aportaba a la 
economía cruzana. Los efectos 
de su cierre han impactado los 
negocios locales. Esto incluye 
los restaurantes, lo que a su vez 
afecta la manutención de los 
pescadores que laboran como 
suplidores de estos. Ha habido 
una reducción en la población de St. Croix, ya que muchos empleados de HOVENSA se han marchado 
a otros países buscando empleo. Además, los miles de contratistas itinerantes que HOVENSA empleaba 

anualmente ya no vienen a la Isla a apoyar la 
economía. Esta volatilidad económica podría culminar 
aumentando la presión sobre los recursos pesqueros 
ya que más cruzanos buscan alimento y aporte 
económico en el mar.

A través del tiempo, aunque el grado de dependencia 
ha cambiado, sigue siendo cierto que los habitantes 
de las USVI están íntimamente conectados al mar 
y a los recursos pesqueros que aportan al consumo 
y manutención local. Con el cambio generacional, 
el patrimonio cultural de las pesquerías está en 
riesgo de perderse, al tomarse en consideración las 
dinámicas de las artes de pesca, las tecnologías y 
los métodos, las perspectivas de los pescadores y el 
interés comunitario. Por lo tanto, capturar, documentar 
y reiterar la cultura y el patrimonio de las pesquerías 
de las USVI es asunto crítico para que futuras 
generaciones entiendan y aprecien la importancia 
del rol que ejercen los pescadores que mantienen el 
balance tanto del recurso como del patrimonio.

HOVENSA

Arte adquirido en el Museo Estate Whim
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El mar Caribe protagoniza la más espectacular de las bienvenidas al arribar a la isla de St. Croix en 
avión. Sus matices de color azul varían según se defi nen las diferentes profundidades, un intenso 

color turquesa o azul marino en lo hondo y tonos más pálidos en la playa. Las montañas presentan 
otro espectáculo maravilloso en el cual las tonalidades de color verde son tan protagonistas como los 
matices azules de la mar. 

Como nube gris, dentro de ese paisaje, se alzan los vestigios de lo que fue la refi nería de petróleo 
HOVENSA, la cual, por muchos años, brindó trabajo y sostén a muchas familias cruzanas. De igual 
forma, brindó trabajo a muchas familias puertorriqueñas que hicieron de St. Croix su hogar. A pesar 
de que la refi nería tiene la apariencia de cementerio, el recibimiento fue sobrecogedor e inolvidable. 
Atrás dejamos a Puerto Rico, pero llegamos a una isla hermana que guarda lazos entrañables con la 
nuestra.

Mi compañero Raúl Omar (Pichón Duarte) 
y yo arribamos a mediodía, un domingo 
a fi nales del mes de agosto. En un cielo 
libre de nubes, el sol brillaba intenso y se 
dejaba sentir fuerte y sofocante sobre 
nuestros cuerpos. Aunque muy caliente, la 
tarde estaba tan preciosa que ni siquiera el 
calor apagó nuestro deseo de conocer los 
parajes de la isla que, antes del aterrizaje, 
pudimos reconocer como hermosos. Ya 
de camino al hotel, comenzamos a tomar 
fotos y videos para ir plasmando en visuales 
el tema que nos llevaba a St. Croix.

Arribando a St. Croix
Por Jannette Ramos García

Raúl Omar Ortiz (Pichón Duarte)
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Así las cosas, y sin conocer la relevancia del lugar, el 
domingo llegamos a Gallows Bay en Christianstead. En 
el muelle, un grupo de jóvenes disfrutaba de las aguas 
frescas de la bahía. Por un costado, un pescador 
tiraba su lancha desde la rampa aledaña a este y, al 
cruzar la calle, otros hombres cocinaban pescado en 
un fogón improvisado. En una misma orilla, observamos 
tres actividades diferentes ligadas al mar.

Luego, nos movimos a Cramer Park donde, en la 
playa, encontramos a un hombre que parecía muy 
concentrado en tirar su red. Vestía pantalones cortos, 
botas a prueba de agua y una gorra le cubría el rostro 
de la intensidad y la luz del sol. Su destreza en tirar la 
red era fácilmente reconocible como la de un hombre 
que está acostumbrado a la pesca. Semanas más 
tarde, para mi sorpresa, sería uno de los pescadores a 
quien entrevistaríamos.

¿Qué nos llevó a la Isla? Nos condujeron a St. Croix 
múltiples razones pero la principal fue el propósito y el 
deseo de conocer las historias de vida de las personas 
que de una u otra forma se relacionan a la pesca 
y presentarlas en este número de la revista Fuete y 
Verguilla. Plasmar en cada escrito, las palabras, los 
gestos y las vivencias de estas personas y lograr que 
cada lector y lectora pueda sumergirse en estos y que 
pueda ver lo que vimos, escuchamos y en algunos 
casos vivi mos, fue un reto que aceptamos con gusto y 
en el que pusimos mucho empeño. Era y sigue siendo 
nuestro deseo presentar y reconocer un trabajo que 
recoja, con veracidad, la herencia pesquera de 
hombres, mujeres, jóvenes y no tan jóvenes en la isla 
de St. Croix.

St. Croix resultó ser un enjambre de culturas 
maravillosas, donde lo caribeño brota por cada 
rincón. La riqueza de su música, los sabores deliciosos 
de sus comidas, la arquitectura de sus hermosos y 
coloridos edifi cios, su gente y su amor por el mar 
hicieron de nuestra estadía y nuestro trabajo uno de 
los que más hemos disfrutado. 
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Reconocer al señor Nelson es fácil; solo busque en la orilla de la playa de Cramer Park a un hombre 
delgado, con barba gris, que suele utilizar botas a prueba de agua y un sombrero. No importa 

si está lloviendo, si el sol brilla, o si el viento sopla; él sale a pescar. Él pesca mayormente sardinas y 
cualquier otro pez que sea capturado en las redes que lance o en las líneas. Para él, la pesca es una 
terapia que lo mantiene “intacto”, y ayuda a que su cerebro “funcione como debe”.

El señor Adolphus Nelson nació en la isla St. Kitts en 1943. A los 18 años, sus padres se mudaron a St. 
Croix. Han pasado 52 años de ese día. El señor Nelson es un hombre trabajador: ha sido mesero, 
barman y hasta instalador de tuberías. Ahora, a sus 70 años de edad, no trabaja más. Pero como, 
según nos cuenta, “la economía de St. Croix está mala”, él continúa pescando para lograr un apoyo 
económico y un sustento adicional. 

 La pesca me mantiene “intacto” 
Adolphus Nelson
Por Jannette Ramos García

“Aprendí a pescar a una edad temprana. Salía a pescar con mi padre, en St. Kitts. Recuerdo 

el primer pez que capturé. Tenía una caña de pescar pequeña; mi padre tenía una caña 

de bambú grande, que era lo que se utilizaba para pescar en aquel entonces. Yo tenía una 

pequeña, como de 3, quizás 4 pies. Y capturé un pez de más o menos 2 pulgadas. Y corrí 

desde la playa hasta mi casa, con el pescado en mi línea. Ese fue el primer pez que capturé. 

Y todos pensaban que era gracioso. Pero fue mi primer pez, y es una memoria que atesoro.”

Adolphus Nelson

                                                                                                                                         pescador
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Acudiendo a Cramer Park todos los días, él se ha dado cuenta de cómo la pesquería ha cambiado. 
Ha visto un incremento en la cantidad de mujeres pescadoras. Ha visto cómo las mujeres han 
aprendido a levar redes tan bien como los hombres, y de noche, suele verlas pescando con línea en 
Duggan’s Reef. Él dice que todas pescan para lograr un sustento. El aumento en gente que sale a 
pescar va de la mano con el factor edad. Él cree que hay más personas de edad media o mayores 
pescando, dado que necesitan la relajación.

Como un pescador que ama su afi ción, él le ha enseñado a sus hijos los 
artes de la pesca. Todos saben pescar, incluso su nieto de 13 años. Él lo 
describe como un “tiburón dentro del agua”. El niño ama tanto el mar que 
quiere ser un biólogo marino cuando crezca. Cuando trae la pesca del día 
a su casa, la esposa del señor Nelson es la encargada de limpiarla. Aparte 
de la pesca, cocinar el pescado es una de las actividades que más disfruta 
el señor Nelson. El pez que él prefi ere es la sardina; según nos cuenta, “el 
pescado es mi dieta. Amo la sardina. Hago de todo con la sardina. Hago 
bizcocho con la sardina. Hago sopa con la sardina. Hago pasta con 
sardina. Hago de todo con sardina. La sardina es mi dieta principal.”

Él no cree que la pesca haya disminuido debido a la sobrepesca, sino 
por el impacto antropogénico, tal como el uso de motoras acuáticas y las actividades de los hoteles 
localizados en la orilla de la playa. Él cree que, debido a estas actividades, los peces “huyen, o se 
alejan”, y por eso la pesca ha disminuido. El señor Nelson no está en contra del turismo, pero sí cree 

que debe haber algún 
tipo de regulación para las 
actividades en la costa. 
De esta manera, él cree 
que los peces se quedarán 
cerca de la orilla.

Cuando pesca, se siente 
“bien, lejos de todo. Es 
muy relajante, hay mucha 
tranquilidad”. El señor 
Nelson es uno de esos 
hombres que, a la edad 
que tiene, disfruta su vida y 
todo lo que hace.

Sardinas fritas
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Patricia Skov
Por Jannette Ramos García

Patricia Skov nació en el estado de  New Jersey, pero ha sido en St. Croix donde ha transcurrido gran 
parte de su existencia. Aquí, en esta isla, fue donde el mar y la pesca se convirtieron en una parte 

esencial en su vida. Durante muchos años, ella y su esposo Robert Skov han sido tanto pescadores 
recreativos como pescadores comerciales. El padre de Robert era dueño de una pescadería en St. Croix. 
Al pasar los años, Robert la adquirió y la mudó a Estate Teague Bay, donde tienen un muelle en el que 
amarran su embarcación y vendían su pesca. Allí atendían a sus clientes de jueves a sábado. El concepto 
de ventas de ellos se basaba en venderle a una clientela específi ca que fi elmente les compraba la pesca 
durante esos días. 

Al pasar los años, Patricia se percató de cómo iban cambiando las pesquerías y se preocupó por el 
impacto que las diversas prácticas y artes de pesca tienen sobre las mismas, en particular el buceo. Le 
preocupa, por ejemplo, que cada vez más buzos pierden la vida mientras pescan, muchas veces porque 
bajan usando un tanque tras otro sin tomar tiempo de descompresión y, fi nalmente, porque tienen que ir 
cada vez más profundo a buscar las langostas y los carruchos. Esto además, trae como consecuencia que 
los buzos diezmen las áreas donde encuentran estas especies. Patricia piensa que el buceo como práctica 
de pesca se debe prohibir y argumenta que, en otras islas caribeñas, como Jamaica, por ejemplo, se ha 
prohibido este tipo de pesca con el fi n de proteger los recursos pesqueros y la vida de los buzos.  
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Tanto ella como su esposo Robert, forman parte del Consejo de Administración Pesquera del Caribe 
(CFMC, por sus siglas en inglés), en calidad de miembros en el Panel Asesor en representación de 
la Isla de St. Croix. De esta forma, tienen la oportunidad de presentar su preocupación en torno al 
buceo y, a la vez, aportar sus conocimientos al momento de la toma de decisiones relacionadas al 
manejo del recurso pesquero y al ofi cio de la pesca. No obstante, no solo el buceo les preocupa. 
También les inquieta el uso de trampas para pescar chillos de profundidad, modalidad de pesca 
que ha tomado auge en años recientes . Además, piensa que este tipo de pesca se debería prohibir. 
En este caso, el problema es que muchas de las trampas están propensas a perderse y mientras, se 
mantienen por tiempo indefi nido pescando en la profundidad, trayendo como consecuencia la 
mortandad de muchos peces que, de otra forma, podrían continuar reproduciéndose o muy bien ser 
pescados.

Patricia vivió “los días dorados de la pesca” y recuerda que los tíos de Robert (Teddy y Oliver) a veces 
pescaban tantas langostas, que luego las molían para usarlas como carnada dentro de las nasas. 
Sin embargo, desde que avistaron el primer barco palangrero en sus mares, sus preocupaciones 
aumentaron porque estos barcos producen mucha pesca incidental y sus pescas son enormes; por 
lo tanto, muchos pescadores se quedan sin poder llevar “el pan de cada día” a sus hogares en la 
medida en que la pesca disminuye. 

Patricia siente una gran preocupación en torno a las limitaciones que actualmente existen para los 
pescadores. Está convencida de que deben existir esfuerzos para la conservación de los recursos 
pesqueros, pero al mismo tiempo, entiende que deben tener un límite. Fundamenta ese pensamiento 
con el conocimiento de que la plataforma de St. Croix es muy pequeña y muchas de sus áreas 
pesqueras ya están cerradas en la actualidad, dejando menos espacio aún para la pesca. 

Es fi el creyente de practicar y de que se practique la pesca sustentable y, por consiguiente, tanto ella 
como su esposo, respetan las épocas de reproducción. De igual forma, dejaron de pescar chillos tan 
pronto se establecieron las nuevas regulaciones en la Isla. Hace algunos años, visitaron  St. Thomas 
con el interés de ver cómo vendían la pesca en esa isla y qué medidas de manejo seguro tomaban 
para conservarla para la venta. Para ellos, resultaba imperativo educar y alertar a los pescadores de 
St. Croix  sobre la importancia de prácticas correctas para conservar los frutos del mar. Ambos están 
claros de que colgar  los peces y los mariscos de los árboles para poder venderlos es una práctica 
incorrecta que va en detrimento del producto y del consumidor. 

Todavía pesca con su esposo, pero ya no lo hacen para vender, ahora lo hacen como un modo de 
esparcimiento y por placer. Cada vez que atrapan un pez, ambos se emocionan y son felices, pero 
su alegría se empaña cuando piensan en el futuro del recurso y en cuál será la probabilidad de que 
su nieto, algún día, pueda tener la misma oportunidad de disfrutar de otras “épocas doradas de la 
pesca”.
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Se levanta cerca de las 4 de la madrugada, ora 
pidiendo por la protección de su familia, la suya y 

la de su proel, pide para ser guiado a donde está la 
pesca y, fi nalmente, por un regreso seguro al hogar. 
Luego de su rutina cotidiana, examina que todo su 
equipo esté en orden dentro de su bote y parte hacia 
la gasolinera donde llena los tanques de combustible 
para los motores de su lancha. Antes del amanecer, 
ya están desembarcando en el muelle de Gallows 
Bay. Cuando el sol sale, deben de estar en el lugar 
donde van a buscar la pesca. Entonces, examina 
la claridad del agua y, donde vea el fondo, allí se 
lanza a bucear. La imagen que presenta de lo que 
encuentra a esa hora de la mañana es casi poética. 
Él dice que es durante las primeras horas del día 
cuando los peces aún están medio dormidos y las 
langostas caminan abiertamente por el lecho marino 
antes de esconderse de los depredadores entre las 
rocas. Una vez el sol despunta, todo ese panorama 
marino cambia y se hace más difícil atraparlos.

Bobby y su proel Anthony, regresan de pescar 
entre las 10:30 y 11:00 de la mañana, nunca 
más tarde de eso. Después de recoger y subir  
la lancha al carretón, parten hacia el punto 
de la carretera en donde venden la pesca del 
día. El viaje desde Gallows Bay les toma cerca 
de una hora. Muchas veces ya tienen clientes 
esperándolos. Una vez se estacionan, comienza 
el proceso de desbuchar, escamar, limpiar 
la pesca y mantenerla en hielo (práctica de 
manejo seguro) hasta que lleguen los clientes. 
Allí permanecen hasta las 3 de la tarde, pero, si 
las ventas son buenas, permanecen un rato más.

Bobby Thomas –  La vida de un pescador comercial
Por: Jannette Ramos García

Bobby Thomas y su proel, Anthony Montes
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La rutina de Bobby se repite 5 días a la semana; se levanta, 
ora, sale a pescar, trae a tierra la pesca, la limpia, la vende y 
así sucesivamente. Vender la pesca en su lugar usual bajo un 
árbol es una opción pensada. Allí no tiene competencia de 
otros pescadores; está solo. Esa es una de las razones para 
no vender en el mercado de pescadores. En La Reine Fish 
Market, puede haber más de 10 pescadores y si no se tiene 
chillo, mero o loros, hay problemas porque eso es lo que la 
gente prefi ere.

Su herramienta de trabajo principal es un arpón con dos 
varillas y, para atrapar las langostas, utiliza un “lazo”. El 
arpón es una herramienta selectiva porque solo se puede 
atrapar un pez a la vez. Entre las especies que prefi ere 

pescar se encuentran: colirrubias, loros y 
pez león. Al principio, tuvo difi cultad para 
vender este último porque la gente estaba 
muy aprehensiva con la idea de las espinas 

venenosas, pero él ha ido educando a las 
personas y ya saben que, una vez se le cortan, 

lo pueden manipular y cocinar. Lo vende a $10 la 
libra.

Cavilando sobre cómo era la pesca cuando 
él comenzó, reconoce que antes era más 
abundante, pero no porque ahora haya 

menos peces, sino porque hay más pescadores. Cuando 
comenzó hace unos 18 años, eran pocos y ahora hay 
cada vez más. Bobby tiene un hijo de 10 años. El niño ha 
expresado el deseo de ser pescador igual que su padre; sin 
embargo, Bobby tiene dudas al respecto. Aunque la pesca 
produce buenos dividendos, él desea que su hijo tenga 
una educación formal. Además, hace un tiempo, Bobby se 
quedó perdido en el agua y esa es una experiencia terrible 
que él no quiere que su hijo viva. Curiosamente, cuando 
comenzó a pescar de la mano de un tío, a Bobby no le 
gustaba hacerlo. Sin embargo, según fue aprendiendo, se 
fue enamorando cada vez más de su ofi cio y, mientras más 
pesca hacía, más le gustaba. Bobby es pescador, porque es 
lo que sabe y le gusta hacer.
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Nació hace 19 años en St. Croix y es hijo de un pescador. Anthony se desempeña como el capitán 
de la lancha de Bobby Thomas. Su labor como capitán consiste, entre otras actividades, en 

mantener contacto con Bobby una vez entra al agua. Visualmente, sigue la bandera de seguridad 
que el buzo deja fl otando para saber dónde se encuentra. Siempre existe el riesgo de que, por alguna 
razón, la bandera se desprenda del pescador y e ste se quede perdido. Por lo tanto, Anthony siente 
una gran responsabilidad por su trabajo porque sabe que mucha de la seguridad de Bobby depende 
de cuán atento él esté.

Anthony Montes - Proel
Por Jannette Ramos García
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Corría la década de 1960 y la economía de su familia en Puerto Rico, país donde había nacido José 
Alberto, estaba deprimida. Por lo tanto, su papá Efraín Alberto, que era chef, decidió mudarse a

St. Croix buscando mejores oportunidades de vida para su familia. En St. Croix ya vivían su abuelo y sus 
tíos maternos y todos se dedicaban a la pesca, incluyendo a su mamá Benedita. “A mí la pesca me 
viene por las venas, por parte de mi madre, mi abuela, mis tíos. Es por eso que ahora yo veo un futuro, 
puedo ver a mis nietas, a mis hijos siendo pescadoras y pescadores. Todos aman el océano”.

Cuando apenas contaba con 4 o 5 años, José Alberto padecía de ataques de asma tan severos que 
su vida se vio en peligro. Habían pasado dos meses de su mudanza a St. Croix cuando los ataques de 
asma preocuparon tanto a su mamá, que decidió visitar a un “bush doctor” (médico curandero, brujo, 
sanador). El doctor se llamaba Harry Edwards y era veterinario y farmacéutico. Cuando su mamá le 
pidió que le diera algún medicamento para mejorar la salud de su hijo, el doctor le contestó que él 
no tenía nada para mejorarlo, pero si tenía la cura para el asma. Se refería al aceite de tortuga. Al 
principio, su mamá lo tenía prácticamente que amarrar para darle el aceite cuyo sabor era tan malo 
que él no quería tomarlo. Al cabo de una semana de tratamiento, ya podía jugar dentro de la casa y 
a la próxima ya podía correr por el patio de la casa. Al mes, ya su mamá le pegaba en el desayuno, 
en el almuerzo y en la cena porque no se estaba quieto. El aceite de tortuga fue su cura. Con el aceite 
de tortuga y la salud, vinieron las fugas de la escuela. Cuando salía hacia la misma, muchas veces 
no llegaba y se desviaba en el camino para irse a pescar con los amigos y su mamá, tan pronto se 
enteraba, se encargaba de disciplinarlo.

José Alberto Sánchez
Por Jannette Ramos García
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SABIDURÍA
A los 20 años se inició como pescador comercial. Su guía eran los viejos pescadores a los que solía 
observar para aprender. José piensa que cada pescador tiene su truco y su secreto para pescar. 
Él fue aprendiéndolos desde pequeño y con cada truco y secreto aprendido, llegó a conocer 
“millones de formas” para protegerse y a ser un mejor pescador. Fueron los viejos pescadores, los que 
vieron su potencial como pescador, su interés, su amor por el ofi cio y le compartieron los trucos y los 
secretos que utilizaban en la pesca.

Cuando era más joven, salía a pescar temprano en la madrugada. Sin embargo, con el paso de los 
años, su horario cambió. Ahora sale a pescar a las 7 u 8 de la mañana con calma porque “lo que es 
tuyo, es tuyo”. En otras palabras, la pesca que está para ti, está para ti, no importa qué.

Cada día brinda nuevos retos y cada día el océano se presenta de una manera diferente. Algunos 
días, la corriente puede estar muy fuerte y él tiene que usar su ingenio para encontrar los peces. José 
sabe que, cuando la corriente está muy fuerte, los chillos de profundidad, que es la especie que 
pesca, se esconden. Por lo tanto, pescarlos se hace más difícil. Sin embargo, con el paso de los años, 
él ha aprendido que los organismos interactúan entre sí y que existe un tipo de calamar que vive en el 
fondo donde se encuentran los chillos. Una vez se sabe donde están estos cardúmenes de calamares, 
él sabe que allí es donde va a encontrar a los chillos. 

Foto provista por José Alberto Sánchez
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“Pescador no es cualquiera que un día 
compre un bote y diga que va a pescar. 
Para ser pescador, debes aprender a juzgar 
cuándo es el tiempo para salir o cuándo no 
lo es. Muchas veces, hay personas que sin el 
conocimiento salen a pescar y ya no regresan 
porque sencillamente no tenían la sabiduría y 
no conocían al océano. El océano te dice si 
puedes salir a pescar o no y si te dice que no 
salgas, no lo desafíes, obedécelo y respétalo”. 
Él lo ve como si fuera su ofi cina de trabajo, 
donde se gana su sustento y el de su familia, 
donde gana su cheque. 

Cuando no está pescando, está inventando 
herramientas para pescar y su esposa lo ayuda en estos menesteres, al igual 
que a limpiar y a vender la pesca. Años atrás ella salía a pescar con él, pero 
una vez nacieron sus hijos, quedó lastimada de la espalda y desde entonces 
tuvo que mantenerse en tierra. Con ella, forma un equipo de trabajo cuya 
base es el respeto y el amor que se tienen. Juntos funcionan con precisión 
y eso le da solidez a su matrimonio. Muchas veces, ella le prepara un buen 
termo de café y bizcochos y se los pone en su lancha sorprendiéndolo con 
esos detalles que lo hacen la envidia de otros pescadores. José reconoce la 
importancia del trabajo que realiza su compañera junto a él y le provoca “un 
gran orgullo”. 

Si José no hubiera sido pescador, no sabe lo que hubiera sido. Cuando se 
aleja de la mar, aunque sea por una o dos semanas, la extraña de forma 
intensa. Su cuerpo necesita sentir el agua salada mojando su piel. No importa 
dónde esté ni con quién, él necesita su mar. José, nació en Puerto Rico pero 
decir que es puertorriqueño le parece injusto para la isla en la que vivió hasta 
los 4 años. Sin embargo, tampoco piensa que es cruzano aunque es en
 St. Croix  en la que ha tenido a sus hijos y en la que ha hecho su vida. No 
decir que es puertorriqueño lo hace sentir que le faltaría a sus parientes y a 
sus raíces borincanas y no decir que es cruzano le faltaría a sus hijos y al lugar 
que le ha brindado un modo de vida para sostener a su familia y en donde 
tiene sus raíces. José resuelve esa encrucijada con una solución brillante 
que recoge su amor por ambas islas y, de esa forma, les rinde tributos; no es 
puertorriqueño ni cruzano; José, es un pescador  “portocruzano”.
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Roy Pemberton Sr. nació en St. Croix y es un gran 
conocedor de la cultura, de la gastronomía isleña, 

y de todo aquello que tenga que ver con el mar y 
la pesca. Cuando lo conocimos, participó en una 
demostración de cómo hacer nasas al estilo cruzano. 
Otro tema en el que el señor Pemberton se mueve 
como pez en el agua es la gastronomía cruzana. El 
kallaloo es un plato muy popular en Saint Croix. Sin 
embargo, a muchas personas no les gusta cocinarlo 
porque requiere mucha energía y mucho tiempo de 
preparación, según nos dijo. Aún así, los pescadores 
que se reúnen a la orilla de Gallows Bay, bajo la 
sombra de los árboles y con la vista espectacular que 
provee el mar, suelen cocinarlo para el disfrute de 
todos. Rodeados de varios fogones y de su gente, Roy 
comenzó a explicarnos cuáles son los ingredientes y 
cómo se cocina el kallaloo.

Cocinando kallaloo al estilo del Roy Pemberton Sr.
Por Jannette Ramos García
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Para confeccionar el Para confeccionar el kallalookallaloo se necesitan los siguientes ingredientes: se necesitan los siguientes ingredientes:

hojas del arbusto 
de kallaloo

guingambó s – okra

hocicos, patas 
y rabos de cerdo berenjenas y espinacas

pescados

agua y sal

carrucho (opcional)harina de maíz

20
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1. Primero, poner a cocinar los hocicos, 
las patas y los rabos de cerdo en agua, 
debido a que llevan mayor tiempo de 
cocción.

2. Mientras tanto, si se van a usar pescados, 
cualquiera que se tenga a mano, se 
deben limpiar: escamarlos y desbucharlos 
y luego lavarlos con limón.

3. Hervir los pescados en agua y sal.
4. En otra olla, poner a cocinar la harina de 

maíz con agua y sal y moverla mientras 
hierve para que no forme grumos.

5. Cortar la berenjena en trozos pequeños.
6. Cuando la carne esté blanda, añadir 

el caldo de pescado y los demás 
ingredientes.

7. Sírvalo con la harina de maíz.

En 1826, el abogado y gastrónomo francés, Anthelme Brillat-Savarin escribió, en su libro Physiologie du 
Gout, ou Meditations de Gastronomie Transcendante, “Dis-moi ce que tu manges, je te dirai ce que 
tu es”. “Dime lo que comes y te diré lo que eres”. Por lo tanto, si tomamos literalmente las palabras de 
Anthelme Brillat-Savarin, podemos decir que, si comes kallaloo, eres cruzano.

Procedimiento:

21
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Recibimiento

La bienvenida al hogar del puertorriqueño José “Chuíto” Nieves Soto nos la brindan varios botes, 
boyas, nasas, equipos de pesca y tanques de buceo. En los alrededores, varios hombres y mujeres 

trabajaban con los equipos de pesca y las mujeres limpiaban y empacaban pescado para la venta. 
Durante el tiempo que duró la entrevista, 
resultó muy interesante observar la 
interacción entre Chuíto y Danny Boy. En 
varias instancias, uno de ellos comenzaba a 
contestar una pregunta y el otro continuaba 
el pensamiento con coherencia, mientras el 
otro asentía. Entre ambos existe dinámica y 
compañerismo fácil de observar aparte de 
que están unidos como familia, ya que las 
esposas de ambos son cuñadas.

Danny Boy y Chuíto: dos vidas dedicadas a la pesca
Por Jannette Ramos García

“Cada día encuentro algo diferente. Como mi hijo, él me dijo, ‘Yo no quiero coger más 

sol, yo quiero aprender a bucear’, y aprendió a bucear y yo amo esto cada día y cada 

día es diferente. Mientras más buceas, más cosas diferentes ves. Ves diferentes clases 

de peces, y es algo que me gusta. Yo quiero ser como él, tiene algunos 60 años y aún 

bucea. ¿Tú sabes? Y yo quiero llegar a esa edad haciendo lo que amo.”

(Danny Boy – hablando sobre la pesca y sobre su amigo Chuíto)

Danny Boy y Chuíto 
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Chuíto
Chuíto tenía 6 años cuando llegó a vivir a St. Croix. A temprana edad, su padre lo enseñó a tirar las 
redes y a pescar con línea, aprendió a pescar de profundidad, a desbuchar y a limpiar la pesca. En 
un momento de su vida, ingresó en la milicia; a su regreso, pasó a trabajar en un banco. Mientras 
trabajaba allí, se dio cuenta de que su llamado estaba en el mar y lo que quería hacer era pescar. 
Desde entonces, ha dedicado su vida a la pesca y esto solo lo ha impedido su salud. Hoy día, 
Chuíto está lastimado de un hombro, a consecuencia de los años que lleva buceando, pero ese 
inconveniente no lo detiene, por lo que está reparando su equipo para ir a pescar de profundidad. 

La primera vez que buceó fue bajo la tutela de Ángel Díaz, para quien él era capitán. Cansado de 
sentir el calor fuerte del sol en su piel, aprovechó un día en que Ángel tenía una orden de almejas. 
Ese día, le dijo a Chuíto, “yo no pesco hoy, te toca bucear a ti”. Así que su deseo de sentir la frescura 
del agua y experimentar otras actividades se cumplió y se sumergió a buscar las almejas. Hay 
que destacar que él nunca había usado un tanque. Una vez recogió las almejas, subió nervioso y 
respirando muy rápido, hasta su voz se afectó y cuando hablaba sonaba muy graciosa. Él sentía 
que el aire le había quemado la voz y no podía ni pitar una canción. Con el paso del tiempo, se fue 
acostumbrando hasta perfeccionar la práctica del buceo.

Por un tiempo, se dedicó a pescar con nasas, pero su frustración comenzó a crecer exponencialmente 
porque constantemente encontraba las nasas abiertas y vacías. Las cerraba, volvía y las sumergía y, 
al regresar días más tarde, se repetían los incidentes. Cansado de esta situación y de no poder llevar 
ingresos a su hogar, cambió su arte de pesca a los trasmallos hasta que prohibieron su uso. Pero aún 
con los trasmallos tenía problemas, porque los barcos de la refi nería Hess (HOVENSA), al navegar por 
donde estaban las redes, le cortaban las sogas y rompían el mecanismo de estas. No le quedó de otra 
que regresar de lleno al buceo.

Chuíto vendiendo pescado en La Reine Fish Market. 
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Danny Boy
Danny Boy llegó desde Vieques a la Isla 
cuando tenía solo un año de edad. Su 
papá nació en St. Croix y su mamá en 
Vieques. A los 15 años, comenzó en la 
pesca comercial cuando la libra de 
pescado se vendía a 10¢ y luego a 25¢. 
Tuvo dos maestros que le enseñaron a 
pescar, uno fue su suegro Carlos Ventura 
(pescador viequense) y el otro que lo 
enseñó a  bucear fue el pescador Miguel 
Meléndez. Las burbujas no se hicieron 
esperar y la última que tuvo lo llevó a 
estar hospitalizado durante 8 meses 
en el Centro Médico de Río Piedras en 
Puerto Rico. La consecuencia de esta 
burbuja le afectó su habilidad para 
caminar y tuvo que recibir terapia para 
poder recuperar esa habilidad. Tuvo 
muchos otros incidentes; en algunas 
ocasiones, pudieron llegar a ser dos 
incidentes al mes. ¿Las razones? “Lo que 
pasa es que, cuando no encontramos 
el pez que queremos, tenemos que 
regresar. Tenemos peces que bajan 110 
o 120 pies. Yo era un pescador joven, y 
cuando se es joven se quiere explorar. 
Y eso es lo que ganas por explorar”. A consecuencia de tanto accidente, ya no debe bajar a las 
profundidades que antes conseguía, ahora por seguridad solo baja entre 40 a 50 pies. 

Los problemas de los pescadores en Christiansted 
La falta de unión entre los pescadores es una de las situaciones que más les afecta porque cada uno 
actúa por su lado y por sus intereses en particular, según lo expresado por Danny Boy y por Chuíto. 
Además, los pescadores no quieren involucrarse en los asuntos que les conciernen ya que piensan que 
no tienen personas que se preocupen por ellos. Ponen como ejemplo a los candidatos a senadores 
que cuando es época de elecciones aparecen haciendo todo tipo de promesas y nunca más los 
vuelven a ver y mucho menos cumplen lo prometido. En este particular, reconocen la labor que 
realizaba Carlos Farchette, quien se preocupaba por los pescadores desde su posición en el gobierno. 
Los escuchaba y tomaba acción para ayudarlos.

Danny Boy en La Reine Farmers and Fish Market en Christiansted
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Durante varios años, Chuíto formó parte de un comité asesor de pesca que les brindó a los pescadores 
una serie de consejos y él piensa que ellos (los pescadores) nunca los tomaron en consideración como 
tampoco lo hicieron cuando se formuló un plan de manejo. Sin embargo, una vez entró en vigor, 
entonces sí quisieron opinar. 

Otro de los problemas que les afectan es la insalubridad en el mercado de peces (La Reine Farmers 
and Fish Market). Cada pescador construye, como puede, un pequeño kiosco donde todos los 
sábados vende su pesca. La situación se agrava porque no hay desagües y, cuando los peces 
se desangran, esa sangre va al agua que se acumula en los alrededores lo que causa un hedor 
insoportable. Además, esas aguas contaminadas con sangre corren hacia las aceras y las calles por 
donde caminan los transeúntes. Para ellos, resulta importante que las personas a cargo en el gobierno 
tomen control y les construyan unas facilidades adecuadas para el manejo y venta de sus productos, 
como son las que tienen los agricultores.

Los riesgos
Muchas veces salen a pescar y el mar está en calma, por tanto, la probabilidad de accidentes se 
minimiza. Sin embargo, la necesidad de buscar el sustento, los empuja a salir a pescar aun cuando el 
mar está “duro”.  Es entonces que tener un buen capitán hace la diferencia porque, si está entrenado, 
puede ver al buzo aun cuando las aguas impidan la visibilidad. Si se va con una persona inexperta, es 
muy posible que se tenga que regresar a nado hacia tierra y no es fácil nadar de regreso y ver cómo el 
bote se va a la deriva. 

La Reine Farmers and Fish Market
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Los botes 
Chuíto comenzó pescando en botes pequeños y, según mejoró su economía, asimismo el tamaño de 
estos. De igual forma pasó con Danny Boy, solo que, en su caso, su suegro le regaló el bote que usa 
ahora, uno de mayor tamaño con el que podría viajar a Puerto Rico si fuera necesario. Esos botes son 
más seguros ya que están preparados para el oleaje alrededor de la Isla. En un principio, el bote de 
Danny Boy solo tenía un motor y, en varias ocasiones, tuvo que llamar a Chuíto para que lo fuera a 
rescatar. Ambos concurrieron en que ahora los pescadores salen mejor equipados, en términos de su 
seguridad, con el uso de computadoras, GPS y teléfonos celulares. “…años atrás era una catástrofe, 
una verdadera catástrofe” porque no contaban con artefactos que les proveyeran comunicación al 
momento ni equipos de navegación sofi sticados.

El rol de la familia
¿Cuál es el rol de sus familias en el ofi cio que desempeñan?, les pregunté. La respuesta de ambos fue 
contundente. El primero en responder fue Danny Boy: “Para mí, mi familia viene primero. Amo a mis 
hijos y tengo una buena esposa también. Siendo las cosas como son, algunas veces es muy duro, pero 
yo no encuentro mi camino sin la pesca y sin ellos.” Nos habló de su hijo, el cual estudiaba en la Florida 
y regresó a la Isla porque no quería continuar allí y dijo que quería pescar. Desde entonces, pescan 
juntos y esa relación queda descrita en sus palabras, “Estoy tan acostumbrado a él que si él no va, yo 
no voy tampoco”. Sus otras tres hijas no pescan, pero tienen una relación muy cercana a él y son su 
refugio como familia.  

Chuíto y su esposa, Dorotea Nieves, han estado 
casados durante 20 años. Ella solía ser su capitana y, 
en ese período de tiempo, pasó todas las penurias 
posibles en la mar mientras lo acompañaba. Luego 
aprendió a pesar y a limpiar el pescado para venderlo 
a los restaurantes. Él asegura que Dorotea es una 
profesional en el trabajo que realiza y que no hay 
nadie tan veloz y tan efectivo como ella al limpiar y 
escamar los peces. Su velocidad es tal que puede 
escamar entre 200 a 300 libras de loros en 8 horas 
(el loro es considerado como uno de los peces más 
difíciles de escamar). Ambos procrearon un hijo y 
una hija. El hijo ha seguido los pasos de su padre 
y también pesca. La esposa de Danny Boy, Elena, 
es cuñada y compañera de labores de Dorotea. 
Como colaborador en la familia, el hijo se dedica a 
la entrega y al cobro en los restaurantes a los que les 
venden.   
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Sabiduría
La sabiduría que produce la experiencia les hace reconocer que las prácticas de la pesca sustentable 
han dado resultados en St. Croix. Por ejemplo, ambos piensan que las vedas han producido resultados 
en la reproducción de los meros y los chillos; ahora hay más de ambas especies, según su apreciación. 
Reconocen, además, que la pesca con nasas elimina la captura incidental. La regla de ambos es 
que, una vez suben las nasas, si tienen especies cuya pesca está prohibida o son especies que no van 
a vender, las tiran de regreso al mar. Por otra parte, nunca cogen más de lo que saben que pueden 
vender. Ellos saben que si cogen más de lo necesario, tienen que invertir más en hielo y tienen pérdidas 
si no lo venden todo.

Vender el pescado requiere paciencia para tratar al público que muchas veces es muy exigente. En 
ocasiones, se encuentran con personas difíciles de complacer; es entonces cuando una buena actitud 
y disposición son necesarias para conseguir la venta. Tienen claro que si el cliente se va satisfecho, es 
muy probable que regrese nuevamente a comprarles.

Por otra parte, el pez que más persiguen es el loro. Este es el favorito en los restaurantes de la Isla 
y, según ellos, es difícil de mermar porque se reproduce cada luna llena. La cantidad de loros que 
ven y atrapan son sufi cientes para ellos y para que otros pescadores suplan las demandas de estos 
restaurantes y del público en general.

Consejo a los jóvenes
Los dos están de acuerdo en que no es un trabajo fácil, pero es un trabajo de donde nadie te va a 
botar. Sin embargo, ser pescador implica que tienes que planifi car para cuando no se pueda salir 
a pescar o para cuando quieras coger una semana libre. Además, deben siempre pedir consejo a 
los más experimentados para que no pierdan de perspectiva que pescar comercialmente no es un 
deporte y que se puede perder todo. Se puede perder la 
casa, el bote y la vida.

Serían pescadores
Ambos aman profundamente el mar y se sienten libres 
en él. Para Chuíto, ponerse un tanque y bajar es dejar 
atrás el estrés y los dolores de cabeza producidos por los 
problemas. Su mente solo se concentra en pescar y en 
lo que ve, así se olvida del mundo arriba. Mientras tanto, 
para Danny Boy, el mayor placer a la hora de pescar 
se deriva del disfrute pleno de la compañía de su hijo al 
compartir la labor. Si tuvieran la oportunidad de volver a 
nacer y elegir sus ofi cios, serían pescadores nuevamente.
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Dorotea

En su país, era supervisora en una fábrica de ropa 

interior para dos tiendas importantes. Luego, se 

mudó a los Estados Unidos y continuó trabajando 

en fábricas. Tras el paso del huracán Hugo por las 

Islas Vírgenes, y a consecuencia de la devastación  

ocurrida, se necesitaban grandes equipos de 

personas para limpiar. La paga era buena; por lo 

tanto, ella dejó su trabajo y se mudó a St. Croix.  

En ocasiones, era la capitana del bote de Chuíto, 

destreza que él le enseñó. También aprendió a 

levar nasas y a subir redes. Ahora, se dedica a 

limpiar la pesca que él trae al hogar y la empaca 

para la venta.

Limpiar pescados no es el trabajo que más le 

gusta . Sin embargo, entiende que su colaboración 

es esencial y, de esta forma, los ingresos se quedan 

en la familia. 

Elena

En la República Dominicana, era licenciada en 

enfermería, pero al mudarse a St. Croix no pudo 

ejercer su profesión.  Por lo tanto, para ganar 

su sustento, se ha dedicado a colaborar en 

la limpieza de la pesca. Además, los sábados 

acompaña a Danny Boy a vender pescado en La 

Reine Farmers and Fish Market.

Dorotea y Elena son naturales de la República Dominicana. Dorotea es la esposa de Chuíto y Elena, su 
cuñada, es esposa de Danny Boy.

Dorotea y Elena: esposas  y compañeras
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Apenas miraba lo que hacía; era como si 
sus dedos tuvieran memoria propia para 

no perder la cadencia y la soltura de los 
movimientos que creaban un patrón. La aguja 
de tejer entraba y salía entre los hilos. Las manos 
se movían con celeridad y con la destreza de 
quien conoce a perfección los patrones a seguir. 
De los hilos, surgían formas y, entre hilo e hilo, se 
hacían los nudos necesarios que luego serían 
imposibles de desatar. De ellos, como por arte de 
magia, tomaba vida y forma una red de pesca 
que, en algún momento, terminaría en las manos 
fuertes de un pescador cruzano.

Bernnet Barnes – El tejedor de redes
Por Jannette Ramos García
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Es nativo de St. Croix, tiene 76 años, es tejedor de redes y, algunas 
veces, pesca. Su padre era carpintero y murió cuando él era un 
niño. Mientras, su mamá se dedicaba a limpiar casas. A diferencia 
de otros pescadores, Mr. Bernnet Barnes no tuvo ejemplos en 
su familia que lo dirigieran y lo infl uenciaran hacia la pesca. Sin 
embargo, vivía cerca del mar y aprendió a pescar solo, cuando 
apenas contaba con 5 o 6 años de edad. Desde entonces, ha 
dedicado gran parte de su vida al mar, excepto durante el tiempo 
en que trabajó como cocinero en hoteles en los Estados Unidos. A 
su regreso a St. Croix, se dedicó a la construcción y a la carpintería, 
pero el llamado del mar siempre estuvo presente. Ese llamado lo 
llevó a poseer un bote de 26 pies en el que salía a pescar. Ahora, 
aunque ya no lo tiene porque lo vendió, sale con un amigo y pesca 
de fondo colirrubias y chillos. Mr. Barnes no vende su pesca, pero sí 
la comparte con algunos amigos y el resto la usa para el consumo 
en su hogar.

Tejiendo sueños
Cuando no pesca, teje, destreza que adquirió tejiendo con hilo 
para capturar sardinas. Después las hizo cada vez más grandes. 
Con la práctica, aprendió que, cuando se va a comenzar a tejer 
una malla, lo primero que se debe hacer es calcular  cuánta 
área se quiere cubrir. Entonces, se empieza a tejer la “cabeza” 
que va a servir de base. Si se quiere una red de 24 pies de largo, 
entonces la parte superior debe ser una malla de 120; si se quiere 
más grande, sube a 125 pies. Hay que llevar cuentas claras 
porque, de lo contrario, la malla no sale bien. 

En la actualidad, las fabrica por encargo y el costo de las mismas 
varía de acuerdo al tamaño. De la aguja que use, y del pez que se 
quiera atrapar, dependerá el tamaño de los huecos de la red. Las 
agujas que usaba antes eran compradas, pero la calidad no solía 
ser buena y se le abrían en la punta. Fue entonces cuando decidió 
hacerlas usando pedazos de tubos PVC . Estas agujas le resultan 
muy efectivas porque duran más.

El tiempo que emplea para tejer es, también, tiempo que emplea 
para pensar, cantar y susurrar. Son esos ratos los que le brindan la 
paz que su rostro refl eja.
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mayo 2014mayo 2014Henry Christian  
Es un pescador cruzano nacido en Gallows Bay. Él aprendió con
su padre a construir nasas de manera artesanal.

Materiales para construir las nasas Llegando de pescar
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José López fue introducido al mundo de la pesca por su difunto hermano mayor José C. Carrión, 
quien pasó gran parte de su vida en el mar y la pesca fue su pasión hasta su muerte. Carrión le 

enseñó el arte de la pesca a temprana edad. El señor López le agradece a su hermano el haberle 
enseñado todo lo que sabe de la pesca. López espera llevar este legado tan lejos como 

pueda, enseñando las artes e industrias de la pesca a sus hijos y nietos. La pesca 
comercial se ha convertido en su sustento, por lo que piensa llevar a cabo esta 

labor por el tiempo que pueda. En un comienzo, la pesca era un deporte, 
un esparcimiento de fi n de semana con sus familiares y amistades, solo para 
divertirse. Ahora, la pesca es comercializada. En estos momentos de escasez 
económica, la pesca se ha convertido en el sustento principal de muchas 
familias cruzanas.

Luis Ortiz es el tercero de cinco hijos y recuerda aprovechar 
cada oportunidad que se presentaba para pasar tiempo 

con su padre en el mar. Durante su niñez, el señor Ortiz y su familia pasaban 
interminables horas en la playa compartiendo con sus familiares y amistades, 
jugando dominó, cocinando y haciendo anécdotas. Ciertamente, todavía 
lo hacen. Los fi nes de semana largos, los días feriados, toda ocasión era 
apta para celebrar en la playa. Estos pasadías en la playa eran justo la 
introducción que necesitaba para comenzar a pescar. Él le atribuye a su 
padre el haberle enseñado a pescar. Su padre lo llevaba a él y a sus hermanos 
a pescar al amanecer. Para muchos jóvenes, madrugar para ir a pescar no era 
buena idea, ya que preferían compartir con sus amistades, pero para el señor Ortiz 
estas eran buenas experiencias. Él nunca se arrepentirá de las decisiones tomadas y el 
rumbo elegido. Es una pasión que heredó de su padre y una que llevará consigo para siempre.
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José y Luis - Dos vidas dedicadas a la pesca
Por Kim Bazil

Fotos provistas por Kim Bazil
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El “equipo de ensueño” unió sus fuerzas hace más de diez años. 
Han pescado desde el Muelle Molasses, el Mercado de Pescado 
de Frederiksted y en la Laguna Altona. Las localizaciones del oeste 
parecen ser el mejor lugar, su área especial. Algunas de las especies 
que capturan son carrucho, langosta, roncos, meros cabrilla, peces 
loros y palometas, entre otras. Aparte de la pesca, les gusta preparar 
trampas de pescar y trampas de cangrejo y salir a capturar jueyes 
durante la temporada lluviosa. Esto es un asunto familiar lleno de 
diversión.

El Mercado de Pescado de Frederiksted era el mejor sitio para 
comprar pescado. Al pasar los años, se construyeron quioscos a la orilla de la carretera. En 2002, La 
Reine Farmers and Fish Market fue erigido y, casi tan rápido como se irguió, así mismo cerró en 2007. 
La localización del mercado Villa La Reine era una gran idea, aunque no fuera muy acogedor para 
algunos. Aún así, era de gran benefi cio para la gente. Era una localización céntrica en donde la 
comunidad podía comprar la pesca del día, con sus pescadores favoritos reunidos en un mismo lugar.

Ambos hombres aseguran que, en años anteriores, la pesca no era tan técnica ni 
tan comercializada, con tantas restricciones y demás. Ellos están conscientes de que 
existen quienes hacen que las cosas sean más difíciles para aquellos que tratan de 
lograr un sustento de manera honesta. Sin embargo, creen que sería de gran ayuda si 
los representantes de Pesca y Vida Silvestre y la NOAA no solamente hablaran con los 
pescadores locales, sino que también tomaran en consideración todo lo que tienen 
que decir antes de tomar decisiones que afecten su estilo de vida.
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Foto por Jannette Ramos García
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Carlos Farchette nació en Fajardo, Puerto 
Rico. Cuando aún era un bebé, su familia, 
incluyendo a su hermano John, se mudaron 

a St. Croix, donde transcurrió su niñez. El 
padre de ambos, John era natural de 

St. Croix y la madre, Ana, era natural 
de Vieques, Puerto Rico. Durante esa 
época comenzó su conexión con el 
mar. Su papá era la fuerza motora que 
le alentaba su vínculo con los recursos 

marinos porque lo llevaba a pescar 
cada vez que le era posible. 

De adulto, St. Croix y el mar 
continuaron siendo el centro de 

su vida. Una vez se integró a la 
fuerza laboral, este proceso le resultó muy 
fácil porque su trabajo estaba 

relacionado al mar, el cual había 
sido su interés primordial desde que 

era un niño. En 1980, comenzó a trabajar 
en el Departamento de Planifi cación 

y Recursos Naturales de St. Croix,  
en la implementación de leyes 

marinas. Además, trabajó con 
los pescadores comerciales 

y recreacionales, realizó 
patrullaje costero y le brindó 

apoyo a la policía. En sus 
comienzos, dos de los 

problemas mayores que 
pudo identifi car eran  la 
caza ilegal de huevos 
de tortuga y el robo 

de arena. 

Carlos Farchette - Un apasionado del mar
Por Jannette Ramos García
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Sin embargo, reconoce que esos problemas son cosa del 
pasado y que los pescadores colaboran y entienden que 
las leyes que se han creado se implementan para proteger 
el futuro de las pesquerías y, por lo tanto, el futuro de 
sus ingresos. Carlos estableció, tanto con los pescadores 
comerciales como con los recreativos, una relación muy 
estrecha, amistosa y respetuosa. Esa relación permanece 
intacta aún cuando ya está jubilado de su trabajo. 
Actualmente, Carlos se desempeña como Presidente del 
Consejo de Administración Pesquera del Caribe, posición 
que ha ocupado durante dos términos. La labor realizada 
por Carlos durante tantos años ha sido sumamente 
importante para proteger la sustentabilidad de los recursos 
marinos en St. Croix que a su vez serán la herencia de las 
futuras generaciones.

Carlos está casado con Nora Santana, 
otra puertorriqueña cuya vida también 
ha transcurrido, en gran medida, en 
St. Croix. Juntos procrearon cuatro 
hijos. Ahora que está jubilado, se ha 
dedicado a sembrar, a pescar y a 
compartir con los pescadores cuya 
amistad cultivó durante más de 30 años.   John Farchette, el hermano mayor de Carlos,  

es Guarda Parques Marino del DPNR/CZM 
St. Croix  en East End Marine Park.
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Tom Daley – Un pescador experimentadoTom Daley – Un pescador experimentado
Por Carlos Farchette, colaboración de Odette M. Ortiz Mercado y Jannette Ramos GarcíaPor Carlos Farchette, colaboración de Odette M. Ortiz Mercado y Jannette Ramos García

Fotos por Carlos FarchetteFotos por Carlos Farchette
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Tom Daley es natural de la Isla de Montserrat. En 1963, la inquietud por buscar mejores 
condiciones de vida, lo llevó a mudarse a St. Croix. Una vez establecido, se casó con Laurel 

Daley y con el paso de los años, procrearon 7 hijos.

Desde que llegó a St. Croix, Tom ha trabajado en varias áreas. Durante 11 años, trabajó en 
construcción y, por un tiempo, fue supervisor para Gannett Construction. Al mismo tiempo 
trabajó, a jornada parcial, como chofer de taxi y como pescador. De esta forma, generaba 
ingresos adicionales para sostener a su familia.

Para la década de los setenta, Tom se dio cuenta de que podía trabajar en lo que más le 
gustaba y proveer el sustento a su familia al mismo tiempo. En ese momento, decidió dedicarse 
a la pesca comercial solamente. Durante esa coyuntura, le llegaron a pedir que regresara a 
la industria de la construcción. Sin embargo, él no aceptó la oferta porque ya había invertido 
mucho y quería hacer de la pesca comercial su profesión.

Tom pescó con nasas por más de 10 años en Lang Bank, al noreste de St. Croix, y en la Isla de 
Saba. Sin embargo, decidió que solo pescaría en Lang Bank ya que el viaje a Saba le resultaba 
muy lejos y el robo de sus nasas le complicaba su trabajo. Este cambio no le afectó, ya que Lang 
Bank es un área muy productiva para la pesca debido a  su singular localización geográfi ca.

Cuando le preguntan dónde él piensa que se encuentra la industria de la pesca en 
comparación con el pasado, Tom contesta que:

“Leyes generales le crean difi cultades a los 
pescadores, yo creo que St. Croix debe de ser 
tratada diferente. Tenemos demasiadas áreas 
cerradas, lo cual acumula a los pescadores en 
las pocas áreas que aún están abiertas y crea 
competencia entre ellos. También creo que si la 
pesca colapsa en St. Croix, se atribuirá a la invasión 
del pez león, porque no se está haciendo nada para 
controlar esta especie invasora en la áreas cerradas.”

A pesar de las reglamentaciones, de los malos ratos que 
pasó con el robo de sus nasas y del aumento de pescadores 
en las áreas abiertas de pesca que afecta el recurso por 
la competencia, Tom ama lo que hace. Con el fruto de 
su trabajo, ha logrado mantener a su familia y sacarla 
adelante. 
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LEYENDA:
1. Mercado de peces en Frederiksted 
      (Henry Morton, 1843-44)
2. Muelle de desembarco en Frederiksted 
      (Jack Delano, 1941) 
3. Mujeres esperando la pesca en Christiansted 
      (Jack Delano,1941)
4. Pescador y agricultor puertorriqueño 
      (Jack Delano,1941 )
5. Esperando la pesca en Frederiksted 
      (Jack Delano, 1941)
6. Calle principal en Christiansted 
      (Jack Delano, 1941)

Mapa tomado de 
http://www.lib.utexas.edu/maps/americas/
christiansted_82.jpg
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Los rostros de la pesca en St. CroixLos rostros de la pesca en St. Croix

Bolollo

Idelfonso García Luis VieraCarmelo Torres

Gerson Martínez
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Albert Joachin 

Chris Vivican

Cholo 

Ilello

   Junpun e Ilello    Bolollo
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Ellas y ellos serán el futuro de la pesca 
en St. Croix...
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Quiero agradecer profundamente al Consejo 
de Administración Pesquera del Caribe y a su 
director, el señor Miguel Rolón, por seleccionar la 
Revista Fuete y Verguilla como foro para presentar 
diversos aspectos de la pesca en St. Croix. De 
igual forma, agradezco a Carlos Farchette y a 
su esposa, Nora Santana, por el cariño, por la 
hermandad y por la solidaridad que compartieron 
con nosotros. Fueron excelentes anfi triones. 
Gracias a ellos por llevarnos a conocer cada 
rincón de la Isla donde hombres y mujeres se 
reúnen para ejercer sus ofi cios de pescadores, 
pescadoras, proeles y escamadoras y a algunos 
de los ofi ciales a cargo de las agencias que 
velan por la conservación de los recursos 
pesqueros y por el cumplimiento de las leyes. Les 
agradecemos, de igual forma, que nos llevaran a 
conocer a las familias que de una manera u otra 
apoyan a los pescadores. Asimismo, agradecemos 
que nos hayan introducido al maravilloso mundo 
culinario de la Isla. A los señores Adolphus Nelson y 
Roy Pemberton, mil gracias por cocinar las delicias 
cruzanas para el compañero Pichón Duarte y para 
mí. Nunca unas sardinas servidas con pan supieron 
más deliciosas que cuando el señor Nelson nos 
las cocinó, y el kallaloo que confeccionó el señor 
Pemberton estaba tan sabroso que tuvimos que 
repetir varias veces. A Lia Ortiz, gracias por su 
confi anza, por su amistad y por el empeño que 
pone en cada uno de los trabajos que realiza. Es 
una inspiración conocerla y reconocer la sabiduría 
que a su joven edad despliega.

Jannette Ramos García
Coordinadora Revista Fuete y Verguilla
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